[image: image1.jpg]I_I

JARAMILLO DIAZ

aaaaaaa






BOLETIN DE INFORMACION DE INTERES LEGAL Y TRIBUTARIA.
Noviembre 21 del 2011.

Apreciados Amigos:
Ref.- Recordación de Normas del Régimen Especial sobre manejo tributario y contable del excedente.-  
I. Entidades sin Ánimo de Lucro.- Numeral 1 del artículo 19 del Estatuto Tributario.-

Por esta época del año es necesario hacer una mirada retrospectiva a la situación del año anterior en materia de determinación de excedentes con corte al 31 de diciembre del año 2010 y destinación de los mismos, aspectos que debieron en su momento quedar muy bien definidos y soportados en la respectiva acta de asamblea u órgano directivo que haga sus veces de la entidad celebrada en los primeros meses del este año, llámese fundación, corporación o asociación sin ánimo de lucro a las que se refiere el numeral 1 del artículo 19 del Estatuto Tributario.

Nos referimos a aquellas que el objeto social principal y recursos estén destinados a: (i) actividades de salud, deporte educación formal, cultural, investigación científica o tecnológica, ecológica, protección ambiental, o a programas de desarrollo social; (ii) Que dichas actividades sean de interés general, y (iii) Que sus excedentes sean reinvertidos totalmente en la actividad de su objeto social.

Es preciso recordar en primer lugar la previsión normativa del artículo 4 del Decreto 640 del 2005 que modificó el artículo 8 del Decreto 4400 del 2004, según la cual:

“El beneficio neto o excedente fiscal de las entidades que cumplan las condiciones a que se refiere el numeral 1 del artículo 19 del Estatuto Tributario estará exento cuando el excedente contable sea reinvertido en su totalidad en las actividades de su objeto social, siempre que este corresponda a las enunciadas en el artículo 359 del Estatuto Tributado y a ellas tenga acceso la comunidad”.
Con la lectura del Decreto 640 del 2005, es claro que el beneficio neto o excedente a invertir es el de naturaleza contable, con ello se cierran las discusiones acaecidas con anterioridad en el sentido de apreciar la dificultad generada por la necesidad de invertir sumas que económicamente no se poseían, pues siempre fue de general aceptación por parte de la doctrina tributaria el que el excedente a invertir fuera el fiscal y no el contable.
En segundo lugar se considera pertinente recordar el mandato del artículo 358 del Estatuto Tributario:

“El beneficio neto o excedente determinado de conformidad con el artículo anterior, tendrá el carácter de exento cuando se destine directa o indirectamente, en el año siguiente a aquél en el cual se obtuvo, a programas que desarrollen dicho objeto social. El beneficio neto o excedente generado en la no procedencia de los egresos, no será objeto del beneficio de que trata este artículo. La parte del beneficio neto o excedente que no se invierta en los programas que desarrollen su objeto social, tendrá el carácter de gravable en el año en que esto ocurra”.

Con fundamento en estos dos referentes normativos, es que estimo prudente y adecuada la mirada retrospectiva. El mensaje entonces es verificar la destinación y aprobación que se hizo del excedente contable al 31 de diciembre del 2010 en acta de asamblea o máximo órgano que haga sus veces en la entidad del año 2011, y si de su lectura se aprecia que la decisión fue la de destinar el excedente contable a la ejecución de programas sociales propios del objeto de la entidad, en la forma como lo exigen las normas, en el año siguiente, esto es en el 2011, será absolutamente necesario por esta época hacer un control de seguimiento y monitoreo a esa ejecución, por cuanto la parte no invertida o ejecutada se convierte en gravable en el 2011, de forma tal que frente al proceso mismo de la declaración de renta realizarse el próximo año, la entidad no se vea sorprendida con un monto de renta líquida gravable sometida a impuesto al 20%.

En tercer lugar recordar que no solamente está prevista la posibilidad de ejecución del excedente (consumo del mismo) en el año siguiente, sino también a través del plazo adicional o de la capitalización de los mismos bajo la figura de las asignaciones permanentes de que tratan los artículos 9 y 10 del decreto 4400 del 2004.

En cuarto lugar conviene por esta época revisar como la contabilidad que la entidad ha venido llevando durante este año 2011, refleja la utilización del excedente al 31 de diciembre del año 2010, sobre todo en cuanto a la decisión misma de su destinación. En efecto vuelve a ser necesaria la mirada retrospectiva hacia el año anterior y las decisiones de asamblea o máximo órgano que haga sus veces. Si la decisión fue la ejecución del excedente en el año siguiente la contabilidad deben reflejar esa utilización en cuentas independientes, en la forma como lo determina el artículo 15 del decreto 4400 del 2004; Si la decisión fue capitalizar el excedente del 2010 en asignaciones permanentes, estas deberán estar reflejadas en una cuenta especial del patrimonio creada contablemente para tal efecto, en la forma como lo dispone el artículo 10 del citado decreto.

En quinto lugar, recordar que las decisiones de acta de asamblea u órgano directivo que haga sus veces en la entidad tomadas respecto del excedente del año 2010, son inmodificables a esta época del año, precisamente por disposición del Decreto 4400 del 2004 en cuanto que es absolutamente claro el momento para adoptar las mismas: Antes de la fecha de presentación de la declaración del renta del respectivo año. Eso significa que en gracia de discusión, si la entidad optó por ejecutar el excedente del 2010 en el 2011, si a esta fecha determina imposibilidad de ejecución del 100% del mismo, la alternativa de convocar acta extraordinaria de asamblea para pensar en decidir sobre un plazo adicional, no está reconocida fiscalmente; lo cual amerita aún más a futuro el cuidado y la necesidad del control y monitoreo de la ejecución de los excedentes.

II. Otras entidades sin ánimo de lucro.- Salud y Cooperativismo
Como se acotó al inicio de este boletín, las apreciaciones anteriores resultan válidas para las entidades que pertenecen al régimen especial y que están inmersas en el numeral 1 del artículo 19 del estatuto tributario. Ahora bien existen entidades que siendo sin ánimo de lucro, no están inmersas en el referido régimen, sino que su situación tributaria corresponde a la de un régimen de no contribuyentes; me refiero a las entidades inmersas en los artículos 22 y 23 del Estatuto Tributario.

Para estas instituciones, el rigorismo legal tributario en cuanto a la necesidad de destinar el excedente no es el mismo; sin embargo conviene indicar el caso de las personas jurídicas sin ánimo de lucro que destinen la totalidad de sus excedentes a programas de salud y que tengan permiso de funcionamiento del Ministerio de Protección Social  o a través de la Superintendencia de Salud, las cuales al amparo del artículo 23 del estatuto se califican como no contribuyentes.
Para estas instituciones conviene citar los siguientes artículos del Decreto 841 de 1998, los cuales por su sola lectura son bastante ilustrativos en sus efectos:

Artículo 6º. Entidades de salud no contribuyentes. No son contribuyentes del impuesto sobre la renta, los hospitales que estén constituidos como personas jurídicas sin ánimo de lucro, y las entidades sin ánimo de lucro cuyo objeto principal sea la prestación de servicios de salud, siempre y cuando obtengan el permiso de funcionamiento del Ministerio de Salud directamente o a través de la Superintendencia, Nacional de Salud y destinen la totalidad de los excedentes que obtengan a programas de salud conforme a lo establecido en el presente decreto.

Artículo 7º. Entidades de salud contribuyentes con régimen especial. Sin perjuicio de lo que establece el artículo anterior, las Entidades Promotoras de Salud y las Instituciones Prestadoras de Salud que tengan el carácter de corporación, fundación, asociación sin ánimo de lucro, caja de compensación familiar o cooperativa, se someten al impuesto sobre la renta y complementarios conforme al régimen tributario especial contemplado en el Titulo VI del Libro Primero del Estatuto Tributario.

 Artículo 8º. Forma de acreditar la destinación de los excedentes. Para efectos de ser consideradas como no contribuyentes, las entidades sin ánimo de lucro a que se refiere el artículo 6º del presente decreto, que presten servicios de salud acreditarán anualmente ante la Administración de Impuestos y Aduanas Nacionales correspondiente, antes del treinta (30) de marzo de cada año gravable, el cumplimiento de los requisitos legales de la siguiente forma:

1. Presentando los documentos que acrediten la existencia y representación legal de la entidad, su objeto principal y el permiso de funcionamiento.

2. Presentado el acta de la asamblea general de la entidad u órgano directivo competente que haga sus veces, en la cual conste la aprobación de destinar a programas de salud la totalidad de los excedentes obtenidos el año inmediatamente anterior a la solicitud, así como el compromiso de destinar para el mismo objeto los excedentes que se obtengan durante el año gravable en que se presenta la solicitud.

3. Para los efectos aquí previstos se considerará que la totalidad de los excedentes son destinados a programas de salud cuando:

a) Se destinen por el órgano competente dentro del año siguiente al de su obtención para continuar ejecutando directamente los programas de salud, que de acuerdo con las disposiciones legales y estatutarias, según sea el caso, le corresponda adelantar;

b) Se constituyan con ellos reservas para la adquisición de activos fijos destinados a garantizar o desarrollar actividades de salud que formen parte de los planes a su cargo;

c) Se aumente con ellos el patrimonio o fondo social de la entidad y los recursos correspondientes se destinen a salud.

Parágrafo primero. Tratándose de entidades sin ánimo de lucro constituidas durante el mismo año gravable en el cual se presenta la solicitud, la exigencia prevista en el numeral 2º del presente artículo se considera cumplida con la sola presentación del acta del órgano de decisión competente en la cual se haga constar el compromiso de destinar la totalidad de los excedentes que se obtengan durante ese año gravable al desarrollo de programas de salud.

Parágrafo segundo. Las entidades sin ánimo de lucro que no destinen la totalidad de sus excedentes de conformidad con lo dispuesto en el presente artículo se someterán al régimen tributario que corresponda según el caso.

Por último para el sector cooperativo, el tema de la destinación de los excedentes y la necesidad de un monitoreo y control estará asociada con el siguiente referente normativo: a) Que el beneficio neto o excedente contable se destine exclusivamente según lo establecido en la Ley 79 de 1988, para el caso de las cooperativas y 


b) Que de conformidad con el numeral 4° del artículo 19 del Estatuto Tributario, al menos el veinte por ciento (20%) del beneficio neto o excedente contable, se destine de manera autónoma por las propias cooperativas a financiar cupos y programas de educación formal en instituciones autorizadas por el Ministerio de Educación Nacional, de acuerdo con las disposiciones reglamentarias vigentes. Estos recursos serán apropiados de los Fondos de Educación y Solidaridad de que trata el artículo 54 de la Ley 79 de 1988.
Cualquier inquietud adicional con gusto será atendida.

Cordialmente,

JUAN CARLOS JARAMILLO DIAZ.

